
El nuevo boom del precio del
cobre, celebrado con entusiasmo
por autoridades y la industria
minera, contrasta con el sentir
de la ciudadanía en Antofagasta,
indiferente en su mayoría ante
los sucesivos récords en la coti-
zación del metal. 

A lo largo de los años, comen-
tan residentes en la urbe, los má-
ximos históricos han representa-
do escasas mejoras en calidad de
vida para la población. Un factor
que incidiría además en la escasa
voluntad de profesionales de
distintas disciplinas por asentar-
se en la región. Lo mismo en el
caso de los llamados trabajado-
res interregionales o conmuta-
dos, que rondan unos cien mil, la
mayoría en el sector minero.

“Vivir en Antofagasta, por
ningún motivo”, comenta una
prevencionista de riesgo, prove-
niente de Biobío, que solo transi-
ta entre el aeropuerto y la faena
en la que opera.

Según el Índice de Calidad de
Vida Urbana (Icvu), publicado
en 2025 por el Instituto de Estu-
dios Urbanos y Territoriales de
la UC, de seis indicadores, Anto-
fagasta figura con un nivel me-
dio bajo en tres. Un panorama
que pareciera corroborar la de-
gradación y la insalubridad de la
zona céntrica en la capital regio-
nal, según denuncias constantes
de vecinos y comerciantes en re-
des sociales.

La región enfrenta además un
alto impacto por la migración
irregular, con una creciente pre-
sión en los servicios públicos.

La sociedad civil antofagastina
ha ido perdiendo la paciencia. Un
ejemplo fue la inserción publica-
da en un medio local en agosto
pasado, que elaboraron residen-
tes locales y exponía la preocupa-
ción por los problemas estructu-
rales que enfrenta esta zona del
país; a la vez que apuntaba a la re-
lación con la industria minera.

“Es fuente de empleo y desa-
rrollo, pero también de profun-
das desigualdades, con un mo-

delo que no se traduce en mejor
calidad de vida para nuestras
ciudades”, argumentaron.

“¿Cómo es posible que la capi-
tal minera de Chile y del mundo
acumule ahora más pobreza?”,
comentaba en una reciente co-
lumna de opinión Antonio Sán-
chez, presidente de la Cámara de
Comercio en Antofagasta, sobre
la comparación histórica de los
resultados de la Encuesta Casen

a nivel local.

Sin beneficios
tangibles

Para el sociólogo César Tra-
bucco, exacadémico de la U. de
Antofagasta, los grandes ciclos
de cobre enriquecen al país, pero
no aportan nada a la región. 

“No hay nada que uno pudiera
decir: ‘Mira, esto se hizo durante

el gran ciclo del cobre del año tan-
to’. Por ejemplo, hoy pararon la li-
citación para continuar con la au-
topista de Caldera al norte. Es de-
cir, va a haber un nuevo ciclo del
cobre, pero no vamos a tener au-
topista hasta Antofagasta. Hay un
gran ciclo del precio del cobre,
hoy sobre los seis dólares (la li-
bra). Sin embargo, el hospital si-
gue teniendo problemas de filtra-
ciones de agua porque la empresa

contratista lo hizo al ‘tuntún’. To-
davía tenemos que estar mandan-
do a muchos de los enfermos re-
nales y de cáncer a Santiago, por-
que no contamos con las capaci-
dades. Tenemos de los peores
resultados en educación a nivel

nacional. ¿Y esto por qué? Porque
la plata se va al centro del país”.

“Cuando a uno le dicen: ‘Uste-
des deben estar felices con el
nuevo ciclo del cobre’, en reali-
dad no recibimos nada, y lo que
se recibe se dilapida”, agrega. 

Trabucco, quien en sus inves-
tigaciones ha analizado cómo la
minería ha moldeado la identi-
dad local, define como una “bur-
buja” el tema de los altos salarios
de la industria minera, señalan-
do que ni siquiera los principa-
les ejecutivos residen en la zona.

Fuerte contraste y
precios más altos

“Aquí conviven dos mundos:
el de la minería que paga bonos
de $25 millones por cierre de
conflicto, y el de las tomas. Si
vienes a Antofagasta, debe ser
una de las ciudades con más to-
mas del país. Conviviendo con
personas que trabajan en la mi-
nería y que en la próxima nego-
ciación colectiva van a alcanzar
$25 millones o más solo por
compensación por término de
conflicto, que estaría muy bien
si eso no afectara al resto. ¿Có-
mo lo afecta? En que aquí todos
los precios son más altos porque
los precios los fijan quienes tra-
bajan en la minería por la vía de
la oferta y la demanda”, asevera
Trabucco.

Agrega que la baja calidad de
vida obstaculiza que profesiona-
les se instalen en la zona. 

“Esto es tierra de sacrificio. Es
como que te mandaran a Siberia.
Te pagan mucha plata, la gente
viene en la onda de sacrificarse
siete días y después volver a la
casa siete días, por eso la gran
cantidad de trabajadores conmu-
tados. Es gente que vive en Viña
del Mar, en Concepción, en San-
tiago, que vienen y están siete
días en la minera. Mira, lo único
que recibe Antofagasta de esos
trabajadores es el valor que pa-
gan ellos por la Coca-Cola en el
aeropuerto. No tenemos ningu-
na otra relación con esa gente”,
cuestiona.

Paradoja entre el llamado boom del metal rojo y la deteriorada calidad de vida:

Antofagastinos lamentan
“desconexión” entre nuevo ciclo de
bonanza del cobre y realidad local

CLAUDIO SANTANDER y GLENN ARCOS

Reclaman que el auge internacional del mineral contrasta con una ciudad que no
experimenta mejoras significativas en su desarrollo ni en el bienestar de sus habitantes.

CAPITAL REGIONAL.— En noviembre pasado la Seremi de Salud ofició al municipio por el deterioro del aseo en el
centro y fijó un plazo de 48 horas para ejecutar un plan periódico de barrido y lavado exhaustivo de pisos.
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‘‘La calidad de vida
acá es sensiblemente
inferior a la del sur, si es
cuestión de ver las tasas
de cáncer no más. Y los
antofagastinos estamos
obligados a vivir en este
ambiente”.
................................................................

CÉSAR TRABUCCO
SOCIÓLOGO Y EXACADÉMICO DE LA U. DE
ANTOFAGASTA

‘‘Es considerable la
diferencia cuando ellos
tienen esos bonos
millonarios en las
negociaciones
colectivas. Todo se va a
las nubes, pero no todos
trabajamos en minería”.
................................................................

ROSA PEÑA
RESIDENTE ANTOFAGASTINA

formaba parte de su política
cultural”, dice.

Plá agrega que la responsabi-
lidad no desaparece por tratarse
de un mecanismo concursable.

“La autoridad siempre tiene
responsabilidad política en la
asignación de fondos públicos,
sean o no concursables. Y si el
sistema permite que fondos
públicos destinados al fomento
audiovisual financien porno-
grafía, obviamente hay una fa-
lla en el diseño de la política
pública”.

Gabriela Salvador, directora
de la Asociación de Ética Em-
presarial y Organizacional de
Chile, coincide en que el debate
trasciende lo administrativo.
“El Estado no está obligado a
promover todo lo que la ley
permite”.

Y agrega: “Que el proyecto
haya cumplido con los punta-
jes establecidos puede signifi-
car que el procedimiento fue
formalmente correcto. Pero el

La adjudicación de $49 millo-
nes del Fondo Audiovisual
2025 del Ministerio de las Cul-
turas al festival “Excéntrico”
—que promueve el cine porno-
gráfico y presentó 89 obras de
dichas características— generó
amplias reacciones en torno al
uso de recursos públicos para
una actividad definida por sus
organizadores como un espacio
para “cuestionar el estigma de
la creación de pornografía, rei-
vindicando su valor artístico,
político, terapéutico, libidinal,
pedagógico y comunitario”.

La aludida cartera sostuvo
que el proyecto se adjudicó me-
diante un proceso concursable,
mientras que la cuestionada mi-
nistra Carolina Arredondo, tras
varios días de silencio, dijo que
“las autoridades políticas no
evalúan fondos en cultura” y
que existen sectores que buscan
“cuestionarlo todo para inten-
tar quitar recursos y justificar
recortes en cultura”, sin entrar
al fondo del tema: las razones
por las cuales el Estado apoyó
monetariamente a una iniciati-
va de esa naturaleza.

Creado en 2018, el ministerio
tiene por misión “colaborar con
el Presidente de la República en
el diseño, formulación e imple-
mentación de políticas, planes y
programas para contribuir al
desarrollo cultural y patrimo-
nial armónico y equitativo del
país en toda su diversidad”.

Uso de recursos
públicos, en debate

Para Isabel Plá, exministra de
la Mujer (2018-2020), el proble-
ma no radica en la libertad crea-
tiva del proyecto, sino en la res-
ponsabilidad del Estado frente
al uso de recursos fiscales.

“Cuando se destina plata de
todos los chilenos a financiar
expresiones culturales, el conte-
nido sí importa. Debería desti-
narse a lo que genera valor so-
cial. Más que un descuido, pare-
ce evidente que el Gobierno
consideró que la pornografía

financiamiento público no es
un simple trámite administra-
tivo, es una señal cultural. Las
bases pueden no excluir explí-
citamente la pornografía y, por
lo tanto, no puede descartarse
arbitrariamente. Sin embargo,
eso no convierte al sistema en
neutral. Los criterios reflejan
una concepción de cultura, y
esa concepción es una decisión
política”.

Desde una mirada distinta,
Bárbara Negrón, directora ge-
neral del Observatorio de Políti-
cas Culturales (OPC), defiende
el sistema de fondos concursa-
bles, recordando su fundamen-
to institucional. “Pienso que en
Chile hemos logrado un sistema
de financiamiento que resguar-
da la libertad de creación, por-
que pone una distancia entre los
funcionarios y las decisiones de
los contenidos creativos. Y eso
es uno de los modos que tiene el
Estado de resguardar la libertad
de creación”.

¿Financiar es
promover?

Para Salvador, la distinción
entre tolerar y promover es cla-
ve: “Financiar no es tolerar; fi-
nanciar es promover con re-
cursos de todos. Cuando exis-
ten múltiples proyectos técni-
camente admisibles, el Estado
debe privilegiar aquellos que
contribuyan de manera más
clara al desarrollo humano y al
bien común”.

En ese contexto, agrega que
“la libertad de expresión es un
pilar democrático. Pero el finan-
ciamiento público implica pro-
moción activa, no mera toleran-
cia. Y esa promoción exige co-
herencia sobre el tipo de socie-
dad que queremos fortalecer”.

Negrón marca distancia:
“Me parece que este debate
que se está produciendo en tor-
no a este festival es positivo,
porque se debate, no se censu-
ra, no se evita que algo suceda

(…). Lo que se busca con este
sistema de protección a la crea-
ción no es que no se debatan las
cosas, sino que puedan deba-
tirse justamente”.

Plá insiste en que la discusión
no es sobre prohibir contenidos,
sino sobre coherencia pública.
“Los adultos deben decidir libre
y responsablemente si consu-
men o no este tipo de conteni-
dos; o si participan en ellos.
Otra cosa es la coherencia de un
gobierno que, efectivamente, se
define como feminista y que
permanentemente invoca la
dignidad para fundar sus deci-
siones. En este caso no tuvo re-
paros en financiar una industria
que daña la percepción de la
dignidad humana”.

“El Mercurio” también con-
sultó a agrupaciones como Co-
ordinadora Feminista 8M, La
Rebelión del Cuerpo, NiUna-
Menos y la Fundación Tremen-
das, las cuales declinaron entre-
gar su punto de vista.

La asignación de $49 millones a actividad abrió cuestionamientos:

Tres miradas al financiamiento del
Ministerio de las Culturas a festival
de cine pornográfico en Valparaíso

FERNANDA AROS B.

Isabel Plá, Gabriela Salvador y Bárbara Negrón aportan sus visiones sobre responsabilidad política,
libertad de creación y la señal que se entrega por el uso de recursos públicos.

‘‘Los criterios (de selección)
reflejan una concepción de
cultura, y esa concepción es una
decisión política”.
...........................................................................................

GABRIELA SALVADOR
DIRECTORA DE LA ASOCIACIÓN DE ÉTICA EMPRESARIAL Y
ORGANIZACIONAL DE CHILE 

‘‘Más que un descuido, parece
evidente que el Gobierno consideró
que la pornografía formaba parte
de su política cultural”.
...........................................................................................

ISABEL PLÁ
EXMINISTRA DE LA MUJER

‘‘Este debate que se está
produciendo en torno a este festival
es positivo, porque se debate, no se
censura, no se evita que algo
suceda”.
...........................................................................................

BÁRBARA NEGRÓN
DIRECTORA GENERAL DEL OBSERVATORIO DE POLÍTICAS
CULTURALES

FINANCIAMIENTO.— Con una adjudicación de $49 millones, el festival de cine “Excéntrico” se
llevó a cabo en la Región de Valparaíso.

Una riña en pleno Ñuñoa. Los
hechos se desarrollaron en Ira-
rrázaval con Seminario, cuando
un extrabajador de la construc-
tora Santolaya llegó al lugar pa-
ra, presuntamente, cobrar el
sueldo que se le adeudaba. Sin
embargo, fue un guardia del lu-
gar quien salió desde la cons-
tructora ante los golpes dados en
la puerta por el excolaborador.

La situación generó una pelea
entre ambos, que culminó con el
guardia apuñalado en una de las
piernas. 

Según el capitán Francisco Al-
banés Donoso, comisario de ser-
vicio de la 33ª Comisaría, “esta
persona se da a la fuga y perso-
nal de seguridad municipal con-
juntamente con Carabineros de
Chile proporcionaron la deten-
ción de esta persona y obvia-
mente a prestar el auxilio a la
víctima. La víctima actualmente
se mantiene en evaluación, fue
trasladada a un centro asisten-
cial de la Mutual de Seguridad
en Alameda y estamos en espera
del carácter de las lesiones y
también de la situación procesal
del detenido”.

Respecto de la dinámica de los
hechos, el uniformado detalló
que “hubo una agresión por par-
te de las dos personas” y que “en
esas circunstancias que se están
investigando, esta persona —el
extrabajador— habría sacado un
arma blanca desde su mochila y
le habría propinado una herida a
la altura de la ingle al guardia de
seguridad”.

Comuna de Ñuñoa:

Extrabajador
apuñaló en la
calle a guardia
de su antigua
empresa

El hombre sin
relación contractual
pretendía cobrar
remuneración
impaga.

EDUARDO CANDIA

La víctima del ataque fue traslada-
da en ambulancia.
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